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1 LA LLEGADA DEL BARCO
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Un hilo de esa extraña fragancia se elevaba en espiral desde el gran bloque de piedra. Kenton sintió cómo le acariciaba la cara como una mano que lo seducía. 

Había percibido esa fragancia —un perfume extraño, sutilmente inquietante, que evocaba imágenes fugaces y desconocidas, destellos de pensamientos que se desvanecían antes de que la mente pudiera captarlos— desde que había desentrañado de sus envolturas aquello que Forsyth, el viejo arqueólogo, le había enviado desde los velos de arena de la Babilonia muerta hace siglos. 

Una vez más, sus ojos midieron el bloque: un metro y medio de largo, un poco más de eso de alto, un poco menos de ancho. De un amarillo descolorido, los siglos se cernían sobre él como una prenda apenas visible. Solo en una de las caras había una inscripción, una docena de líneas paralelas de cuneiforme arcaico; talladas allí, si Forsyth estaba en lo cierto en sus deducciones, durante el reinado de Sargón de Akkad, hace sesenta siglos. La superficie de la piedra estaba marcada y picada, y los símbolos en forma de cuña mutilados, medio borrados. 

Kenton se inclinó más cerca de ella, y a su alrededor se enroscaban las espirales perfumadas, aferrándose como decenas de zarcillos, aferrándose como deditos, anhelantes, suplicantes, implorantes... 

¡Suplicando por la liberación! ¿Qué tontería era esta con la que estaba soñando? Kenton se enderezó. Había un martillo a mano; lo levantó y golpeó el bloque, impaciente. 

¡El bloque respondió al golpe! 

Murmuró; el murmullo se hizo más fuerte; aún más fuerte, con tenues tonos de campana como lejanos carillones de jade. Los murmullos cesaron, ahora solo eran agudos y dulces repiques; más claros, cada vez más claros resonaban, acercándose, elevándose a través de interminables pasillos del tiempo. 

Se oyó un crujido agudo. El bloque se partió. De la grieta brotó un resplandor como de perlas rosadas y, con él, oleadas y oleadas de fragancia —ya no inquisitiva, ni melancólica, ni suplicante. 

¡Ahora jubilosa! ¡Triunfante! 

¡Había algo dentro del bloque! ¡Algo que había permanecido oculto allí desde Sargón de Akkad, hace seis mil años! 

Los carillones de jade volvieron a resonar. Tintinearon con fuerza, luego dieron media vuelta y huyeron por los interminables pasillos por los que habían venido. Se fueron apagando; y mientras se apagaban, el bloque se derrumbó; se desintegró; se convirtió en una nube arremolinada de polvo centelleante que se fue asentando lentamente. 

La nube giró, un vórtice de niebla brillante. Desapareció como una cortina que se arranca de un tirón. 

Donde había estado el bloque, ¡había un barco! 

Flotaba en lo alto sobre una base de olas curvadas talladas en lapislázuli y coronadas de espuma con cristales de roca lechosos. Su casco era de cristal, cremoso y ligeramente luminoso. Su proa tenía la forma de una esbelta cimitarra, curvada hacia atrás. Bajo la punta curvada había una cabina cuyos costados marítimos estaban formados, al estilo de un galeón, por el empuje ascendente de las proas. Donde el casco se elevaba para formar esta cabina, un tenue rubor calentaba y enturbiaba el cristal; se intensificaba a medida que los costados se levantaban; al final brillaba con un resplandor que convertía la cabina en una joya rosada. 

En el centro del barco, ocupando un tercio de su eslora, había un foso; desde la proa hasta su borde con barandilla descendía una cubierta de marfil. La cubierta que descendía de forma similar desde la popa era de un negro azabache. Allí descansaba otra cabina, más grande que la de la proa, pero achaparrada y de ébano. Ambas cubiertas continuaban en amplias plataformas a cada lado del foso. En el centro del barco, las cubiertas de marfil y negra se encontraban con una extraña sugerencia de fuerzas enfrentadas. No se fundían la una en la otra. Terminaban allí abruptamente, borde con borde; hostiles. 

De la bodega se alzaba un mástil de barcaza: cónico y verde como el núcleo de una inmensa esmeralda. De sus crucetas se extendía una amplia vela... brillando como seda hilada de ópalos de fuego: del mástil y las vergas caían estays de oro mate retorcido. 

A cada lado del barco se extendía una sola fila de siete grandes remos, cuyas palas escarlatas se sumergían profundamente en el lapislázuli de las olas, coronadas de perlas. 

¡Y la embarcación enjoyada estaba tripulada! ¿Por qué, se preguntó Kenton, no había visto antes aquellas diminutas figuras? 

Era como si acabaran de surgir de la cubierta... una mujer se había escabullido por la puerta de la rosada cabina, un brazo aún se extendía mientras esta se cerraba... y había otras siluetas de mujeres sobre la cubierta de marfil, tres de ellas, agachadas... con la cabeza inclinada; dos sostenían arpas y la tercera llevaba una flauta doble... 

Pequeñas figuras, de no más de cinco centímetros de altura... 

¡Juguetes! 

Era extraño que no pudiera distinguir sus rostros, ni los detalles de su vestimenta. Los niños eran indistintos, borrosos, como si un velo los cubriera. Kenton se dijo a sí mismo que la borrosidad era culpa de sus ojos; los cerró por un momento. 

Al abrirlos, miró hacia la cabina negra y se quedó mirando con creciente perplejidad. La cubierta negra estaba vacía cuando el barco apareció por primera vez; de eso habría jurado. 

Ahora había cuatro muñecos apiñados allí, ¡cerca del borde de la cabina! 

Y la desconcertante neblina que rodeaba los juguetes era más densa. Claro, tenían que ser sus ojos, ¿qué otra cosa podría ser? Se tumbaría un rato para descansar la vista. Se dio la vuelta, a regañadientes; caminó lentamente hacia la puerta; se detuvo allí, indeciso, para mirar atrás hacia el brillante misterio... 

¡Toda la sala más allá de la nave estaba oculta por la neblina! 

Kenton oyó un chirrido como de ejércitos de tormenta; un rugido como de miríadas de tempestades; un caos estridente como si sobre él se abatieran cataratas de vientos poderosos. 

La habitación se partió en miles de fragmentos; se disolvió. A través del estruendo se oía claramente el sonido de una campana: una, dos, tres... 

Conocía esa campana. Era su reloj dando las seis. La tercera nota se partió en dos. 

El suelo firme sobre el que se encontraba se desvaneció. Se sintió suspendido en el espacio, un espacio lleno de nieblas plateadas. 

Las brumas se disiparon. 

Kenton vislumbró un vasto océano de crestas azules —y luego la cubierta de un barco que pasaba a toda velocidad a unos cuatro metros por debajo de él. 

Sintió una repentina sacudida entumecedora, un golpe en la sien derecha. Rayos fragmentados surcaban una oscuridad que borró la vista del mar y del barco. 


2 LA PRIMERA AVENTURA
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KENTON yacía escuchando un suave susurro, persistente y continuo. Era como las crestas rompientes de olas somnolientas. El sonido lo rodeaba por todas partes; un murmullo ondulante que se volvía cada vez más insistente. Una luz se filtraba a través de sus párpados cerrados. Sintió movimiento debajo de él, un suave vaivén que lo mecía. Abrió los ojos. 

Estaba en un barco; tumbado en una cubierta estrecha, con la cabeza apoyada contra las amuradas. Delante de él se alzaba un mástil que salía de un foso. Dentro del foso había hombres encadenados que remaban con fuerza. El mástil parecía de madera cubierta de una laca esmeralda translúcida. Le despertó recuerdos que no quería recordar. 

¿Dónde habías visto antes un mástil así? 

Su mirada se deslizó por el mástil. Había una vela ancha; una vela hecha de seda opalina. Por encima, a baja altura, colgaba un cielo que era toda una suave niebla plateada. 

Oyó la voz de una mujer, de tono grave, líquida y dorada. Kenton se incorporó, mareado. A su derecha había una cabina acurrucada bajo la punta curvada de una proa en forma de cimitarra; brillaba rosada. Un balcón rodeaba su parte superior; en ese balcón florecían pequeños árboles; palomas con patas y picos carmesí, como si los hubieran sumergido en vino de rubíes, batían sus alas blancas como la nieve entre las ramas. 

En la puerta de la cabaña había una mujer, alta, ágil como un sauce, mirando más allá de él. A sus pies se acurrucaban tres muchachas. Dos de ellas sostenían arpas, la otra llevaba a los labios una flauta doble. De nuevo, los recuerdos renuentes se agitaron, huyeron y quedaron olvidados cuando la mirada de Kenton se fijó en la mujer. 

Sus ojos grandes eran verdes como las profundidades de los valles del bosque, y al igual que estos, estaban llenos de sombras que se deslizaban. Su cabeza era pequeña; los rasgos, finos; la boca roja, delicadamente amorosa. En el hueco de su garganta había un hoyuelo; un cáliz para besos, vacío de ellos y ansioso por llenarse. Sobre sus cejas se dibujaba una media luna plateada, delgada como una luna recién nacida. Por cada extremo de la media luna se derramaba una cascada de cabello rojo dorado, enmarcando el hermoso rostro; la cascada fluía y se partía entre sus pechos inclinados; caía en rizos casi hasta sus pies calzados con sandalias. 

Parecía tan joven como la primavera, pero tan sabia como el otoño; la Primavera de algún Botticelli arcaico, pero también la Mona Lisa; si bien virginal en el cuerpo, ciertamente no lo era en el alma. 

Siguió su mirada. Esta lo llevó al otro lado del foso de los remeros. Allí había cuatro hombres. Uno era una cabeza más alto que Kenton y tenía una complexión imponente. Sus ojos pálidos miraban fijamente a la mujer, sin pestañear; amenazantes; malignos. Su rostro estaba imberbe y pálido. Su enorme cabeza aplanada estaba rapada; su nariz era como el pico de un buitre; de sus hombros caían túnicas negras que lo cubrían hasta los pies. A su izquierda había dos cabezas rapadas, de complexión fibrosa, con aspecto de lobo y vestidas con túnicas negras; cada uno de ellos sostenía un cuerno de bronce con forma de caracola. 

Los ojos de Kenton se detuvieron en el último del grupo, fascinados. Este hombre estaba en cuclillas, con la barbilla puntiaguda apoyada en un tambor alto cuyos lados curvos brillaban en tonos escarlata y azabache con las escamas pulidas de alguna gran serpiente. Sus piernas eran robustas pero enanas; su torso, el de un gigante, nudoso y retorcido, prodigiosamente poderoso. Sus brazos, parecidos a los de un simio, se enroscaban alrededor del tambor cilíndrico; sus largos dedos, como los de una araña, se erguían en puntas sobre la piel del tambor. 

Fue su rostro lo que cautivó a Kenton. Sardónico y malicioso, no había en él nada de la maldad concentrada en los demás. La amplia hendidura de su boca era como la de una rana y había humor en sus finos labios. Sus ojos negros, profundos y centelleantes, se posaban en la mujer de la media luna con franca admiración. De los lóbulos de sus orejas prominentes colgaban discos de oro martillado. 

La mujer se acercó rápidamente a Kenton. Cuando se detuvo, él podría haber extendido la mano y tocarla. Sin embargo, ella no parecía verlo. 

—¡Ho... Klaneth! —gritó ella—. Oigo la voz de Ishtar. Viene hacia su nave. ¿Estás listo para rendirle homenaje, limo de Nergal? 

Un destello de odio cruzó el pálido rostro del hombre corpulento como una pequeña ola del infierno. 

—Esta es la nave de Ishtar —respondió—, pero ¿acaso mi Temible Señor no tiene también derecho sobre ella, Sharane? La Casa de la Diosa rebosa de luz… pero dime, ¿no se cierne la sombra de Nergal a mis espaldas? 

Y Kenton vio que la cubierta en la que se encontraban esos hombres era negra como el azabache pulido y, de nuevo, la memoria se esforzó por hacerse oír. 

Un viento repentino azotó el barco, como una mano abierta, haciéndolo escorarse. De las palomas entre los árboles de la rosada cabina brotó un tumulto de gritos; alzaron el vuelo como una nube blanca salpicada de carmesí; revolotearon alrededor de la mujer. 

Los brazos simiescos del tamborilero se desenrollaron, sus dedos arañiformes se cernieron sobre la cabeza del tambor serpiente. La oscuridad se intensificó a su alrededor y lo ocultó; la oscuridad envolvió toda la popa del barco. 

Kenton sintió cómo se acumulaban fuerzas desconocidas. Se deslizó hacia abajo, se puso en cuclillas y se pegó a las amuradas. 

Desde la cubierta de la cabina rosada resonó un sonido de trompeta dorado; desafiante; inhumano. Giró la cabeza y se le erizó el pelo. 

Sobre la cabina rosada descansaba un gran orbe, un orbe como la luna llena; pero no, como la luna, blanco y frío: un orbe vivo, con una candescencia rosada y palpitante. Derramaba sus rayos sobre el barco y donde antes había estado la mujer llamada Sharane ahora… ¡no había ninguna mujer! 

Bañada por los rayos del orbe, se alzaba gigantesca. Tenía los párpados cerrados, ¡pero a través de esos párpados cerrados los ojos la miraban fijamente! Kenton los vio claramente: ojos duros como el jade, que la miraban fijamente a través de los párpados cerrados como si estos fueran de gasa. La esbelta media luna sobre sus cejas era un arco de fuego vivo, y a su alrededor la masa de su cabello rojo dorado se agitaba y se revoloteaba. 

Una y otra vez, en ruidosos círculos sobre el barco, giraba la nube de palomas, batiendo sus alas blancas como la nieve, con los picos rojos abiertos; chillando. 

En la oscuridad de la popa del barco retumbaba el estruendo del tambor serpiente. 

La oscuridad se disipó. Un rostro se asomó, medio velado, sin cuerpo, flotando en la sombra. Era el rostro del hombre Klaneth —y, sin embargo, tan poco suyo como el de la mujer Sharane era el que lo desafiaba—. Los ojos pálidos se habían convertido en dos estanques de llamas infernales; sin pupilas. Durante un latido, el rostro se cernió, enmarcado por la oscuridad. La sombra cayó sobre él y lo ocultó. 

Ahora Kenton vio que esa sombra colgaba como una cortina sobre el centro exacto de la nave, y que él estaba agachado a apenas tres metros de donde esa cortina partía la nave en dos. La cubierta sobre la que yacía era de marfil pálido y, de nuevo, la memoria se agitó, pero no despertó. El resplandor del orbe rosáceo chocó contra la cortina de sombra y dibujó sobre ella un disco, más ancho que la nave, que parecía una red de rayos tejida a partir de los rayos de una luna rosada. Contra esa red brillante, la sombra presionaba, esforzándose por atravesarla. 

Desde la cubierta negra, el estruendo del tambor serpiente se redobló; las caracolas de bronce chillaron. El estruendo del tambor y el chillido de las caracolas se mezclaron; se convirtieron en el pulso de Abaddon, guarida de los condenados. 

De las tres mujeres de Sharane brotó una tormenta de arpegios, arpegios como ráfagas de diminutas flechas y, con ellos, agudos silbidos de jabalina procedentes de la flauta doble. Flechas y jabalinas de sonido atravesaron el estruendo atronador del tambor y el bramido de las trompetas, minándolos, haciéndolos retroceder. 

Un movimiento comenzó dentro de la sombra. Hervía. Se multiplicaba. 

Sobre la superficie del disco de luz pululaban formas negras. Sus cuerpos eran como larvas monstruosas, babosas; sin rostro. Desgarraban la telaraña; se esforzaban por atravesarla; la azotaban. 

¡La red cedió! 

Sus bordes se mantuvieron firmes, pero poco a poco el centro fue retrocediendo hasta que el disco quedó como la mitad de una enorme esfera hueca. Dentro de ese hueco, las formas monstruosas se arrastraban, se retorcían y atacaban. Desde la cubierta negra, el tambor serpenteante y los cuernos de bronce bramaban triunfantes. 

De nuevo resonó el grito de la trompeta dorada desde la cubierta de marfil. Del orbe brotó una incandescencia insoportable. Los bordes de la red se lanzaron hacia delante y se curvaron. 

Se cerraron sobre la prole negra; dentro de ella, la prole negra se arremolinaba y luchaba como peces en una red. Como una red levantada por alguna mano poderosa, la red se balanceó en lo alto, por encima del barco. Su brillo creció hasta igualar al del orbe. De las formas ennegrecidas atrapadas en la red surgió un lamento débil, agudo y obsceno. Se encogieron, se disolvieron, desaparecieron. 

La red se abrió. De ella salió flotando una pequeña nube de polvo de ébano. 

La red volvió a fluir hacia el orbe que la había enviado. 

Entonces, de repente, ¡el orbe desapareció! También se esfumó la sombra que había envuelto la cubierta negra. En lo alto, sobre el barco, las palomas blancas volaban en círculos, gritando victoria. 

Una mano tocó el hombro de Kenton. Levantó la vista hacia los ojos en penumbra de la mujer llamada Sharane; ya no era una diosa, solo una mujer. En sus ojos leyó asombro, incredulidad sorprendida. 

Kenton se puso de pie de un salto. Un punzante dolor cegador le atravesó la cabeza. La cubierta daba vueltas a su alrededor. Intentó controlar el vértigo; no pudo. El barco giraba mareantemente bajo sus pies; y más allá, en arcos cada vez más amplios, giraban mareantemente el mar turquesa y el horizonte plateado. 

Ahora todo formaba un vórtice, una vorágine, hacia cuyo abismo caías —cada vez más rápido, cada vez más rápido. A tu alrededor había una mancha borrosa sin forma. De nuevo oíste el tumulto de las tempestades; los chillidos de los vientos del espacio. Los vientos se apagaron. Se oyeron tres notas claras de campana— 

¡Kenton estaba en su propia habitación! 

La campana había sido su reloj, dando las seis en punto. ¿Las seis? Pero el último sonido de su propio mundo antes de que el mar místico se lo arrebatara había sido el tercer golpe de esa hora, truncado a mitad de nota. 

Dios, ¡qué sueño! ¡Y todo en medio de un repique de campana! 

Levantó la mano y se tocó un moratón palpitante sobre la sien derecha. Hizo una mueca de dolor; bueno, al menos ese golpe no había sido un sueño. Se tambaleó hasta la nave enjoyada. 

Lo miró fijamente, incrédulo. 

Los juguetes del barco se habían movido… ¡habían aparecido juguetes nuevos! 

Ya no había cuatro maniquíes en la cubierta negra. 

Solo quedaban dos. Uno estaba de pie, señalando hacia la plataforma de estribor, cerca del mástil, con la mano apoyada en el hombro de un soldado de juguete de barba roja y ojos de ágata, vestido con una reluciente cota de malla. 

Tampoco había ninguna mujer en la puerta de la cabina rosada, como la había habido cuando Kenton soltó el barco del bloque. En el umbral había cinco chicas delgadas con jabalinas en las manos. 

¡La mujer estaba en la plataforma de estribor, agachada junto a la barandilla! 

¡Y los remos del barco ya no estaban sumergidos en las olas de lapislázuli! ¡Estaban levantados, listos para el golpe hacia abajo! 


3 EL BARCO REGRESA
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UNO A UNO Kenton tiró de los maniquíes, de cada juguete. Inamovibles, duros como piedras, cada uno parecía formar parte de la propia cubierta; por más fuerza que hiciera, no conseguía moverlos. 

Sin embargo, algo los había desplazado... ¿y dónde estaban los que habían desaparecido? ¿De dónde habían salido los nuevos? 

Tampoco había ninguna neblina alrededor de las pequeñas figuras, ni desenfoque; cada rasgo se destacaba nítidamente. El muñeco que señalaba en la cubierta negra tenía piernas encogidas y arqueadas; su torso era el de un gigante; su cabeza calva brillaba y en sus orejas llevaba unos grandes discos de oro. Kenton lo reconoció: era el que tocaba el tambor de serpiente. 

Había una pequeña media luna plateada sobre la cabeza del juguete de la mujer encorvada, y por sus puntas se derramaba una cascada de cabello rojo dorado... 

¡Sharane! 

Y ese lugar al que ella miraba... ¿no era donde él había estado tumbado en esa otra nave de su sueño? 

¿Esa… otra nave? Volvió a ver sus cubiertas de ébano y marfil, su cabina rosada y su mástil esmeralda. Había sido esta nave la que tenía ante sí, ¡ninguna otra! ¿Un sueño? Entonces, ¿qué había movido los juguetes? 

La perplejidad de Kenton creció. En su interior se agitó una aguda inquietud, una curiosidad aún más aguda. Se dio cuenta de que no podía pensar con claridad con el barco llenándole la vista; parecía centrar toda su atención en él, tensarla, llenarlo de una tensa expectación. Desenganchó un tapiz de la pared y lo arrojó sobre el reluciente misterio. Salió de la habitación, luchando a cada paso contra un deseo imperioso de volver la cabeza. Se arrastró por la puerta como si unas manos le agarraran por los tobillos, tirando de él hacia atrás. Con la cabeza aún apartada, Kenton empujó con los hombros contra la puerta; la cerró; la echó con llave. 

En el baño se examinó el moratón de la cabeza. Le dolía bastante, pero no era nada grave. Media hora de compresas frías borró casi por completo cualquier marca externa. Se dijo a sí mismo que quizá se había caído al suelo, abrumado por los extraños perfumes —sabía que no había sido así. 

Kenton cenó solo, sin prestar apenas atención a lo que tenía delante, con la mente sumida en la perplejidad. ¿Cuál era la historia del bloque procedente de Babilonia? ¿Quién había colocado la nave en su interior —y por qué? La carta de Forsyth decía que la había encontrado en el montículo llamado Amran, justo al sur del Qser o «palacio» derruido de Nabopolasar. Había pruebas, Kenton lo sabía, de que el montículo de Amran era el emplazamiento de E-Sagilla, el zigurat o templo aterrazado que había sido la Gran Casa de los Dioses en la antigua Babilonia. El bloque debía de haber sido objeto de una reverencia especial, según había conjeturado Forsyth, ya que solo así habría sido salvado de la destrucción de la ciudad por Senaquerib y posteriormente devuelto al templo reconstruido. 

Pero, ¿por qué se le había tenido tanta reverencia? ¿Por qué se había producido un milagro como el de que el barco quedara aprisionado en la piedra? 

La inscripción podría haber dado alguna pista si no hubiera estado tan mutilada. En su carta, Forsyth había señalado que el nombre de Ishtar, la diosa madre de los babilonios —y también diosa de la venganza y la destrucción— aparecía una y otra vez; que también eran evidentes los símbolos en forma de flecha de Nergal, dios del Hades babilónico y señor de los muertos; y que los símbolos de Nabu, el dios de la sabiduría, aparecían muchas veces. Esos tres nombres habían sido casi las únicas palabras legibles en el bloque. Era como si el ácido del tiempo, que había borrado los demás caracteres, se hubiera detenido ante ellos. 

Kenton podía leer la escritura cuneiforme casi tan fácilmente como su inglés nativo. Ahora recordaba que en la inscripción el nombre de Ishtar se había asociado con su aspecto iracundo en lugar de con los más apacibles, y que a los símbolos de Nabu siempre se les habían asociado signos de advertencia, de peligro. 

Forsyth no se había dado cuenta de eso, evidentemente —o si lo había hecho, no lo había considerado digno de mención—. Tampoco, al parecer, se había percatado de los aromas ocultos del bloque. 

Bueno… no servía de nada pensar en la inscripción. Se había desvanecido para siempre junto con el polvo en el que se había convertido. 

Kenton echó hacia atrás la silla con impaciencia. Sabía que durante la última hora había estado dando largas al asunto, dividido entre el ardiente deseo de volver a la sala donde se encontraba la nave y el temor de que, al hacerlo, descubriera que toda aquella aventura había sido una ilusión, un sueño; que las figuritas no se habían movido realmente; que estaban tal y como estaban cuando soltó la nave por primera vez; que no era más que un juguete tripulado por juguetes, nada más. No iba a dar más vueltas al asunto. 

—No te preocupes más por mí esta noche, Jevins —le dijo a su mayordomo—. Tengo un trabajo importante que hacer. Si llama alguien, dile que no estoy. Me voy a encerrar y no quiero que me molesten por nada que no sea la trompeta de Gabriel. 

El viejo sirviente, heredado del padre de Kenton, sonrió. 

—Muy bien, señor John —dijo—. No dejaré que nadie te moleste. 

Para llegar a la habitación donde estaba el barco, Kenton tenía que pasar por otra en la que guardaba sus botines más raros, traídos de muchos rincones lejanos del mundo. Al pasar, un destello azul intenso le llamó la atención y lo detuvo, como si fuera una mano. El destello provenía de la empuñadura de una espada en uno de los armarios, un arma curiosa que le había comprado a un nómada del desierto en Arabia. La espada colgaba sobre una capa antigua en la que la habían envuelto cuando el sigiloso árabe se había colado en su tienda. Siglos desconocidos habían suavizado el azul de esa capa, a través de cuya trama y urdimbre se retorcían grandes serpientes plateadas, entrelazadas de forma cabalística. 

Kenton desenganchó la espada. Serpientes plateadas, réplicas de las que adornaban las vestiduras, se entrelazaban alrededor de su empuñadura. De la empuñadura brotaba una varilla de bronce, de veinte centímetros de largo y siete y medio de grosor, redonda como un bastón. Esta varilla se ensanchaba y se aplanaba formando una hoja en forma de hoja de dos pies de largo y seis pulgadas de ancho en su centro. En la empuñadura había una gran piedra de un azul turbio. 

La piedra ya no estaba nublada. ¡Era translúcida, brillaba como un zafiro inmenso! 

Obedeciendo a un pensamiento a medio formar que relacionaba este nuevo enigma con los juguetes cambiantes de la nave, se bajó la capa y se la echó sobre los hombros. Con la espada en la mano, abrió la otra puerta, la cerró y la aseguró tras de sí; se acercó a la nave cubierta; y le quitó las lonas. 

Con el corazón a mil, Kenton retrocedió. 

Ahora solo había dos figuras en ella: el tamborilero, agachado con la cabeza entre los brazos sobre la cubierta negra, y en la cubierta de marfil, una chica, asomada a la barandilla y mirando hacia abajo a los remeros. 

Kenton apagó las luces y se quedó esperando. 

Los minutos pasaban lentamente. Los destellos fugaces de las luces de la avenida penetraban a través de las cortinas de las ventanas y brillaban sobre el barco. Silencioso pero constante llegaba el rugido del tráfico, puntuado por bocinazos y explosiones a través de los silenciadores: la voz familiar de Nueva York. 

¿Era eso un halo que se formaba alrededor del barco...? ¿Y qué había sido del rugido del tráfico? 

La habitación se llenaba de silencio como un barco se llena de agua... 

Ahora un sonido rompió ese silencio; un sonido como el chapoteo de pequeñas olas, lánguido, acariciante. Los sonidos le acariciaban los párpados, somnolientos; los presionaban hacia abajo. Con un enorme esfuerzo, los levantó a medias. 

Frente a él había una amplia niebla, una niebla globular y plateada que flotaba hacia él. Dentro de esa niebla se deslizaba un barco, con los remos inmóviles, la vela medio hinchada. Pequeñas olas se encrespaban en su proa en forma de hoz, olas de un turquesa pálido con bordes bordados de espuma. 

La mitad de la habitación se perdía en las ondulaciones de ese mar que se acercaba... la parte en la que él se encontraba estaba a varios metros por encima de las olas... tan lejos estaban que la cubierta del barco quedaba a la altura de sus pies. 

El barco se acercaba. Se preguntó por qué no oía vientos huracanados, ni tempestades estruendosas; ningún sonido salvo el débil susurro de las olas coronadas de espuma. 

Retrocediendo, sintió que su espalda se presionaba contra la pared más alejada. Ante él flotaba ese mundo brumoso, con el barco en su centro. 

Kenton saltó, directamente hacia la cubierta. 

Los vientos rugían a su alrededor ahora; vientos enormes aullaban y chillaban —una vez más, los oía pero no los sentía en absoluto. Y de repente, el estruendo se apagó. 

Los pies de Kenton tocaron una superficie sólida. 

Se encontraba sobre una cubierta de marfil, frente a un camarote rosado cuyos pequeños árboles en flor estaban llenos de palomas que arrullaban, con el pico carmesí y las patas bermellón. Entre él y la puerta del camarote había una muchacha, con sus suaves ojos marrones llenos de asombro y esa misma incredulidad sorprendida que había visto en los de Sharane cuando su mirada se posó por primera vez sobre él al pie del mástil esmeralda. 

—¿Eres tú el señor Nabu, que has venido así desde el aire y con tu manto de sabiduría, con tus serpientes entrelazadas en él? —susurró ella—. No, eso no puede ser, pues Nabu es muy viejo y tú eres joven. ¿Eres su mensajero? 

Se arrodilló; cruzó las manos, con las palmas hacia fuera, sobre la frente. Se puso de pie de un salto; corrió hacia la puerta cerrada de la cabaña. 

—¡Kadishtu! —golpeó la puerta con las manos cerradas—. ¡Santo! ¡Un mensajero de Nabu! 

La puerta de la cabaña se abrió de par en par. En el umbral se encontraba la mujer llamada Sharane. Su mirada lo recorrió de arriba abajo; luego se dirigió rápidamente hacia la cubierta negra. Él siguió su mirada. El percusionista del tambor de serpiente estaba allí, en cuclillas; parecía estar durmiendo. 

—¡Vigila, Satalu! —le susurró Sharane a la chica. 

Agarró la mano de Kenton y lo empujó hacia el interior. Allí había dos chicas que lo miraban fijamente. Las apartó de un empujón. 

«¡Fuera!», susurró. «Fuera y vigilad con Satalu». 

Salieron a hurtadillas de la cabaña. Ella corrió hacia una puerta interior y echó un cerrojo. 

Se dio la vuelta, apoyándose contra ella; luego se acercó lentamente a Kenton. Extendió sus dedos delgados; con ellos le tocó los ojos, la boca, el corazón —como para asegurarse de que era real. 

Le tomó las manos entre las suyas, se inclinó y apoyó las cejas contra sus muñecas; las ondas de su cabello las bañaban. A su contacto, el deseo lo recorrió, rápido y ardiente. Su cabello era una red de seda hacia la que volaba su corazón, ansioso por quedar atrapado. 

Se recompuso; retiró las manos de las de ella; se armó de valor contra su encanto. 

Ella levantó la cabeza y lo miró. 

—¿Qué tiene que decirme el Señor Nabu? —su voz sacudió a Kenton con peligrosas dulzuras, sutiles provocaciones—. ¿Cuál es su mensaje para mí, mensajero? Sin duda te escucharé, pues en su sabiduría, ¿acaso el Señor de la Sabiduría no ha enviado a alguien a quien escuchar no debería ser… difícil? 

Hubo un destello de coquetería, como el aleteo de un abanico pícaro, en los ojos brumosos que se volvieron por un instante hacia los suyos. 

Emocionado por su cercanía, buscando un punto de apoyo, Kenton buscó palabras para responderle. Ganando tiempo, miró a su alrededor en aquel espacio cerrado. Había un altar al fondo. Estaba sembrado de gemas luminosas, con perlas y pálidas piedras lunares y cristales lechosos y cuajados. De siete cuencos de cristal colocados ante él se alzaban llamas plateadas e inmóviles. Había una alcoba detrás del altar, pero el resplandor de las siete luces ocultaba lo que hubiera dentro. Tuvo una rápida sensación de que esa alcoba velada por las llamas estaba habitada; algo moraba allí. 

Al fondo había un diván bajo y ancho de marfil, con incrustaciones de cristales lechosos y decorado con arabescos dorados. De las paredes colgaban tapices de seda, multicolores y con motivos florales. El suelo de la cabina estaba cubierto de suaves y gruesas alfombras de seda y montones de cojines. Al fondo, a la izquierda, se abrían dos ventanas anchas y bajas; a través de ellas entraba una luz plateada. 

Un pájaro se posó en el alféizar de una de ellas; un pájaro blanco como la nieve, con pico y patas escarlatas; lo observó, se acicaló, arrulló y se fue volando... 

Unas manos suaves lo tocaron; el rostro de Sharane estaba cerca, con los ojos ahora más profundamente ensombrecidos por la duda. 

«Tú… ¿vienes de Nabu?», preguntó, y esperó una respuesta; pero él seguía sin encontrar palabras para contestarle. «Debes de ser un mensajero», balbuceó ella, «si no… ¿cómo podrías haber subido a bordo de la Nave de Ishtar? ... Y vas vestido con la capa de Nabu... y llevas su espada... muchas veces las he visto en su santuario de Uruk... y estoy harta de la Nave», susurró. «¡Me gustaría volver a ver Babilonia! Ay, cuánto añoro Babilonia». 

Ahora a Kenton le vinieron las palabras. 

«Sharane», dijo con valentía. «Traigo un mensaje para ti. Es la verdad, y nuestro Señor Nabu es el Señor de la Verdad; por lo tanto, debe de ser de él. Pero antes de dártelo, dime: ¿qué es este barco?». 

«¡¿Qué es la Nave?!» —se apartó de él, con bastante duda ahora en su rostro—. «Pero si de verdad vienes de parte de Nabu, ¡debes saberlo!». 

«No lo sé», le dijo él, «ni siquiera conozco el significado del mensaje que traigo; te corresponde a ti interpretarlo. Sin embargo, aquí estoy, en la nave, ante ti. Y en mis oídos oigo una orden —susurrada tal vez por el propio Nabu— de que no debo hablar hasta que tú me hayas dicho: ¿qué es esta nave?». 

Durante un largo rato se quedó allí, escrutándolo, estudiándolo. 

«Los caminos de los dioses son extraños», suspiró por fin. «Son difíciles de entender. Sin embargo... obedeceré». 
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Ella se deslizó hasta el diván y le hizo señas para que se sentara a su lado. Le posó una mano con suavidad sobre el corazón. Su corazón dio un vuelco ante ese contacto; ella también lo notó y se apartó un poco de él, sonriendo, mirándolo a través de sus pestañas curvadas y caídas. Recogió sus esbeltos pies calzados con sandalias bajo el cuerpo; se quedó pensativa con las manos blancas entrelazadas entre las rodillas redondeadas. Cuando habló, su voz era baja, las palabras apenas se oían. 

«El pecado de Zarpanit; la historia de su pecado contra Ishtar; Ishtar, la poderosa diosa; madre de los dioses y de los hombres; señora de los cielos y de la tierra... ¡quien la amaba!». 

«Zarpanit era la Gran Sacerdotisa de Ishtar en su Gran Casa de Uruk. Kadishtu, la Santa, era ella. Y yo, Sharane, que vengo de Babilonia, era la más cercana a ella; su sacerdotisa; amada por ella tal y como ella era amada por Ishtar. A través de Zarpanit, la Diosa aconsejaba y advertía, recompensaba y castigaba. A reyes y hombres. En el cuerpo de Zarpanit la Diosa entraba como en un santuario, viendo a través de sus ojos, hablando con sus labios. 

«El templo en el que morábamos se llamaba la Casa de las Siete Zonas. En él estaba el santuario de Sin, Dios de los Dioses, que vive en la Luna; de Shamash, su hijo, cuyo hogar es el Sol; de Nabu, el Señor de la Sabiduría; de Ninib, el Señor de la Guerra; de Nergal, el Oscuro sin Cuernos, Gobernante de los Muertos; y de Bel-Merodach, el Poderoso Señor. Pero, sobre todo, era la Casa de Ishtar, quien moraba allí por derecho propio —templos en sí mismos dentro de su hogar sagrado. 

«Desde Cuthaw, en el norte, desde el templo de allí que el Oscuro Nergal gobernaba como Ishtar gobernaba en Uruk, llegó un sacerdote para presidir la Zona de Nergal en la Casa de las Siete Zonas. Se llamaba Alusar —y tan cercano era Zarpanit a Ishtar como él lo era al Señor de los Muertos. Nergal se manifestó a través de Alusar, habló por medio de él y a veces habitaba en su interior, igual que Ishtar lo hacía en su sacerdotisa Zarpanit. Con Alusar llegó un séquito de sacerdotes, y entre ellos ese engendro del limo de Nergal: Klaneth. Y Klaneth era tan cercano a Alusar como yo a Zarpanit». 

Levantó la cabeza y miró a Kenton a través de sus párpados entrecerrados. 

«Ahora te reconozco», exclamó. «¡Hace un rato estabas tumbado en el barco y observabas mi lucha con Klaneth! ¡Ahora te reconozco, aunque entonces no llevabas capa ni espada, y desapareciste cuando te miré!». 

Kenton le sonrió. 

«Estabas tumbado con cara de miedo», dijo ella. «¡Y me miraste con ojos temerosos... y huiste!». 

Ella se incorporó a medias; él vio cómo la sospecha la invadía de nuevo; el desdén en su voz lo azotó con una ira rápida y ardiente. La atrajo hacia él. 

—Yo era ese hombre —dijo él—. ¿Acaso fue culpa mía que entonces me fuera? Yo, que he vuelto tan pronto como he podido. Y tus propios ojos te engañaron. ¡Ni se te ocurra volver a pensar que los míos te temen! ¡Míralos! —le ordenó con fiereza. 

Ella lo miró... largamente; suspiró y se apartó, volvió a suspirar y se inclinó hacia él, lánguidamente. Sus brazos la abrazaron. 

«Basta», lo apartó de un empujón. «No leo ninguna escritura apresurada en tus nuevos ojos. Sin embargo, me retracto: no tenías miedo. ¡No huiste! Y cuando hables, sin duda te entenderé. ¡Déjalo estar! 

«Entre Ishtar y Nergal», retomó ella la historia interrumpida, «hay y siempre habrá un odio y una lucha sin fin. Porque Ishtar es la Dadora de Vida y Nergal es el Quitador de Vida; ella es la Amante del Bien y él es el Amante del Mal. ¿Y cómo podrían estar unidos el Cielo y el Infierno; o la vida y la muerte; o el bien y el mal? 

«Sin embargo, ella, Zarpanit, Kadishtu, la Santa de Ishtar, su más amada, unió todo esto. Porque donde debería haberse apartado, miró con deseo; y donde debería haber odiado, ¡amó! 

«Sí, ¡la Sacerdotisa de la Señora de la Vida amaba a Alusar, el Sacerdote del Señor de la Muerte! Su amor era una llama ardiente a cuya luz solo podía verlo a él, y solo a él. Si Zarpanit hubiera sido Ishtar, habría ido a la Morada de los Perdidos en busca de Alusar, tal y como hizo la Diosa por su amado Tammuz, para sacarlo de allí o para morar allí con él. 

«Sí, incluso para vivir con él allí, en la fría oscuridad donde los muertos se arrastran débilmente, llamando con las débiles voces de los pájaros. En el frío del dominio de Nergal, en la hambruna de la morada de Nergal, en la negrura de su ciudad donde la sombra más profunda de la tierra sería un rayo de sol, Zarpanit habría sido feliz, sabiendo que estaba con Alusar. 

«¡Tanto lo amaba! 

«La ayudé en su amor, por amor a ella», susurró. «Pero Klaneth siempre acechaba a Alusar, esperando la oportunidad de traicionarlo y ocupar su lugar. Sin embargo, Alusar confiaba en él. Llegó una noche...» 

Hizo una pausa, con el rostro marcado por el terror del recuerdo. 

«Llegó... una noche en la que Alusar yacía con Zarpanit... en su aposento. Sus brazos la rodeaban... los de ella, su cuello... sus labios unidos... 

«¡Y esa noche bajó Ishtar de sus Cielos, entró y se apoderó de ella! ... 

«Mientras, en ese mismo instante, desde su oscura ciudad llegó Nergal... y se introdujo en Alusar... 

«Y en los brazos del otro, mirándose a los ojos, atrapados en el fuego del amor mortal... estaban... Ishtar y Nergal... el Cielo y el Infierno... ¡el Alma de la Vida unida al Alma de la Muerte!». 

Ella tembló y lloró, y pasaron largos minutos lentamente antes de que volviera a hablar. 

«Al instante, aquellos dos que se abrazaban fueron separados a la fuerza. Fuimos azotados como por huracanes, cegados por relámpagos; flagelados y arrojados, destrozados, contra las paredes. Y cuando recuperamos el conocimiento, los sacerdotes y sacerdotisas de las Siete Zonas nos tenían. ¡Todo el pecado había sido descubierto! 

«Sí, aunque Ishtar y Nergal no se hubieran... encontrado... esa noche, el pecado de Zarpanit y Alusar habría salido a la luz de todos modos. ¡Porque Klaneth, a quien creíamos de guardia, los había traicionado y había desatado a la manada contra ellos! 

«¡Que Klaneth sea maldecido!», exclamó Sharane alzando los brazos en alto, y el latido de su odio golpeó a Kenton como un martillo de fuego. «¡Que Klaneth se arrastre ciego y sin morir en la fría oscuridad de la morada de Nergal! ¡Pero diosa Ishtar! ¡Ishtar airada! ¡Dámelo primero a mí para que pueda enviarlo allí tal y como yo quiero que vaya!». 
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«POR UN TIEMPO», dijo ella, «estuvimos en la oscuridad, Zarpanit y yo juntas, sin saber dónde estaba Alusar. Grande había sido el pecado de esos dos, y yo había participado en él. Nuestro castigo no se decidiría rápidamente. La consolé lo mejor que pude, amándola, sin preocuparme por mí misma, pues su corazón estaba a punto de romperse, sin saber qué hacían con el hombre al que amaba. 

«Llegó otra noche en la que los sacerdotes vinieron a buscarnos. Nos sacaron de nuestra celda y nos llevaron en silencio hasta el portal del Du-azzaga, la Cámara Brillante, la Sala del Consejo de los Dioses. Allí estaban otros sacerdotes con Alusar. Abrieron el portal, con temor, y nos empujaron a los tres al interior. 

«La verdad es que mi espíritu se encogió y sentí miedo, y junto al mío sentí el alma temblorosa de Zarpanit. 

«¡Porque el Du-azzaga estaba lleno de luz, y en los lugares de los dioses no estaban sus imágenes, sino los propios dioses! Ocultos cada uno tras una nube resplandeciente, los dioses nos miraban. En el lugar de Nergal había una oscuridad ardiente. 

«De la brillante niebla azulante ante el Santuario de Nabu surgió la voz del Señor de la Sabiduría. 

«"Tan grande es tu pecado, mujer", dijo, "y el tuyo, sacerdote, que ha perturbado incluso a nosotros, los dioses. ¿Qué tienes que decir ahora antes de que os castiguemos?" 

«La voz de Nabu era fría y desprovista de pasión, como la luz de estrellas lejanas; sin embargo, en ella había comprensión. 

«Y de repente mi amor por Zarpanit se intensificó, y me aferré a él y me dio fuerzas; mientras a mi lado sentía que su alma se erguía, desafiante, con su amor lanzándose ante ella como un escudo. Ella no respondió, solo extendió los brazos hacia Alusar. Su amor se mantuvo firme y sin miedo, igual que el de ella. Él la abrazó. 

«Sus labios se encontraron… ¡y los dioses jueces quedaron olvidados! 

«Entonces Nabu volvió a hablar: 

“«Estos dos llevan una llama que nadie más que Ishtar puede apagar —¡y puede que ni siquiera ella!». 

«Ante esto, Zarpanit se apartó de los brazos de su amado; se acercó a la gloria en la que se ocultaba Ishtar; le rindió homenaje y se dirigió a ella: 

«Sí, oh Madre, ¿no eres tú la madre de ese fuego que llamamos amor? ¿No lo creaste tú y lo colocaste como una antorcha sobre el Caos? Y habiéndolo creado, ¿no sabías cuán poderoso era lo que habías hecho? Fue ese amor del que tú eres la madre, oh Santa Ishtar, el que llegó sin ser llamado a este templo de mi cuerpo que fue tuyo, y que sigue siendo tuyo aunque lo hayas abandonado. ¿Es culpa mía que el amor fuera tan fuerte que rompiera las puertas de tu templo, o culpa mía que su luz me cegara a todo salvo a aquel sobre quien brillaba? Tú eres la creadora del amor, oh Ishtar; y si no pretendías que conquistara, ¿por qué lo hiciste tan poderoso? O si el amor se ha vuelto más fuerte que tú, que lo creaste, ¿se nos puede culpar a nosotros —un hombre y una mujer— por no haber podido vencerlo? Y si el amor no es más fuerte que tú, aun así lo hiciste más fuerte que el hombre. Por lo tanto, castiga al amor, tu hijo, oh Ishtar, ¡no a nosotros! 

«Fue el señor Nabu quien rompió el silencio de los dioses: 

«"Hay verdad en lo que ella dice. La llama que llevan es una cuya naturaleza tú conoces, oh Ishtar, mucho mejor que nosotros. Por lo tanto, te corresponde a ti responderle." 

«De la gloria que velaba a la Diosa surgió una voz, dulce pero débil, cargada de amarga ira: 

«Hay verdad en lo que dices, Zarpanit, a quien una vez llamé hija. Ahora, por esa verdad, moderaré mi ira. Me has preguntado si el amor es más fuerte que yo, que lo creé. ¡Lo veremos! Tú y tu amante moraréis en un lugar determinado que se os revelará. Estaréis siempre juntos. Podréis miraros, vuestros ojos podrán encontrarse, ¡pero nunca los labios ni las manos! Podréis hablaros, ¡pero nunca de esta llama llamada amor! Porque cuando esta arda y os atraiga el uno hacia el otro, entonces yo, Ishtar, entraré en ti, Zarpanit, ¡y le haré la guerra! Y no será la Ishtar que has conocido. No, esa Hermana-Yo mía a quien los hombres llaman la Ireada, la Destructora, ella te poseerá. ¡Y así será hasta que la llama dentro de ti la venza, o hasta que esa llama perezca! 

«La voz de Ishtar se acalló. Los dioses permanecían sentados, en silencio. Entonces, desde la ardiente oscuridad del santuario de Nergal, retumbó la voz del Señor de la Muerte! 

«¡Así lo dices tú, Ishtar! Entonces yo, Nergal, te digo esto: ¡yo estoy del lado de este hombre que es mi sacerdote! ¡Y tampoco estoy muy descontento con él, ya que fue gracias a él que pude mirarte tan de cerca a los ojos, oh Madre de la Vida! —la Oscuridad se sacudió de risa— ¡Estaré con él, y me enfrentaré a ti, Ishtar la Destructora! Sí, con astucia a la altura de la tuya y fuerza para enfrentarte a ti, hasta que sea yo, y no tú, quien apague esa llama. Porque en mi morada no hay tal fuego, y lo extinguiré en ellos para que mi oscuridad no se asuste cuando por fin estos dos vengan a mí». 

«Y de nuevo la risa sacudió la nube de ébano, mientras la gloria que cubría a la Diosa temblaba con su ira. 

«Pero los tres escuchábamos con desesperación, pues por muy mal que nos hubiera ido, mucho peor era oír esta burla del Oscuro Sin Cuernos con la Madre de los Cielos. 

«Se oyó la voz de Ishtar, aún más débil: 

«¡Que así sea, oh Nergal!». 

«Hubo silencio por un rato entre los otros dioses; y pensé que, tras sus velos, se miraban de reojo. Por fin llegó la voz impasible de Nabu: 

«¿Y qué hay de esta otra mujer…? 

La voz de Ishtar, impaciente: 

«Que su destino se una al de Zarpanit. Que Zarpanit tenga su séquito en ese lugar al que ella va». 

«Entonces Nabu volvió a hablar: 

“«¿El sacerdote Klaneth…? ¿Va a quedar libre?» 

«¡¿Qué?! ¿Acaso mi Alusar no va a tener también su séquito?», se burló Nergal. «No, pon a Klaneth y a otros junto a él para que le sirvan». 

«De nuevo me pareció que los dioses se miraban de reojo; entonces Nabu preguntó: 

«¿Será así, oh Ishtar?» 

«E Ishtar respondió: 

«¡Que así sea!» 

«El Du-azwsa se desvaneció; yo era uno con la nada. 

«Cuando despertamos, estábamos en este barco encantado, en este mar extraño, en este mundo extraño, y todo lo que los dioses habían decretado en el Du-azzaga se había cumplido. Con Zarpanit estaba yo y media docena de las muchachas del templo a las que ella había querido. Y con Alusar estaban Klaneth y una manada de sus acólitos negros. Nos habían dado remeros, robustos esclavos del templo: dos por cada remo. Habían embellecido el barco y se habían encargado de que no nos faltara de nada». 

Una llama de ira latió por un instante en sus ojos. 

«Sí», dijo, «los dioses bondadosos lo hicieron todo para nuestra comodidad… y luego lanzaron el barco a este mar extraño en este mundo extraño como campo de batalla para el Amor y el Odio, como arena para la iracunda Ishtar y el oscuro Nergal, como cámara de tortura para su sacerdotisa y su sacerdote. 

«Fue en esta cabina donde Zarpanit despertó, con el nombre de Alusar en los labios. Entonces salió corriendo por la puerta, y desde la oscura cabina se oyó a Alusar llamándola por su nombre. La vi llegar a esa línea donde la cubierta negra se une con esta —y, he aquí, fue lanzada hacia atrás como por el empuje de unos brazos. Porque allí hay una barrera, mensajero —una barrera construida por los dioses que ninguno de los que estamos en el barco puede traspasar—, pero entonces no sabíamos nada de eso. Y Alusar también fue lanzado hacia atrás. 

«Entonces, mientras se levantaban, llamándose, extendiendo las manos, esforzándose por tocar dedo con dedo, de inmediato se derramó en Zarpanit esa Hermana-Yo de Ishtar, la Airada, la Destructora, mientras que alrededor de Alusar las sombras negras se intensificaban y lo ocultaban. Por fin —las sombras se apartaron— y lo que había sido el rostro de Alusar se asomó entre ellas y ¡era el rostro de Nergal, Señor de los Muertos! 
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